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Maná 

Autor: Sieger Köder, siglo XX 

 

 

Pan de Vida. Detalle de Emaús 

Autor: Sieger Köder, siglo XX 

 

 



 

 

El Pan de Vida. Detalle 

Autor: Marco I. Rupnik S.J., siglo XX 
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Yo soy el Pan de Vida 

 

“La publicidad nos dice todos los días todo lo que tenemos que comprar para ser 

modernos, pero no nos dice lo que necesitamos para ser personas. El hombre 

moderno no es aún por largo tiempo el hombre nuevo y total, como Dios quiere que 

sea. El hombre nuevo no se deja reducir a esta vida  ni consolar con el más allá. Él 

quiere la eternidad. No está contento con lo que él  “aún” vive; él sabe que “ya” vive: 

la vida eterna ha comenzado ya. “Yo soy el Pan de l a Vida”, dice Jesús.” 

 
“El camino de Israel a través del desierto (y el ca mino del pueblo de Dios a través de 

los siglos) se caracteriza 1. por la dirección pode rosa y el cuidado de Dios, 2. por la 

murmuración del pueblo. En esta murmuración está in cluido descontento, reproche y 

ruego. Dios admite esta forma descortés de ruego co ntinuamente. “Les dio pan del 

cielo” (Salmo 78). El maná no caía del cielo; Dios realiza su milagro tomando las 

realidades terrenales a Su servicio; tampoco en los  Sacramentos de la Nueva Alianza 

es de otra forma. De esa manera se muestra como Señ or de la Creación.” 

 
“El prodigioso alimento fue un signo. Pero los sere s humanos que corrían tras Jesús, 

no habían comprendido mucho del sentido real del si gno. Ellos querían saciarse, en 

más no pensaban. Jesús les señala a ellos y a nosot ros el don más grande: Él mismo 

es el don de Dios para la vida del mundo. Este pan no se puede merecer de ningún 



modo sólo se puede recibir como don de Dios. Aquí s ólo es necesaria una única obra: 

abrirse creyendo la realidad de Dios: aceptar a Jes ús, el Hijo, como la increíble 

revelación de Dios.” 

Misal   
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